
 

Queridos hermanos y hermanas: 
Hace treinta años, san Juan Pablo II instituyó la 
Jornada Mundial del Enfermo para sensibilizar al 
Pueblo de Dios, a las instituciones sanitarias 
católicas y a la sociedad civil sobre la necesidad de 
asistir a los enfermos y a quienes los cuidan. 

Estamos agradecidos al Señor por el camino realizado en las Iglesias locales de 
todo el mundo durante estos años. Se ha avanzado bastante, pero todavía queda 
mucho camino por recorrer para garantizar a todas las personas enfermas, 
principalmente en los lugares y en las situaciones de mayor pobreza y exclusión, 
la atención sanitaria que necesitan, así como el acompañamiento pastoral para que 
puedan vivir el tiempo de la enfermedad unidos a Cristo crucificado y resucitado. 
Que la XXX Jornada Mundial del Enfermo —cuya celebración conclusiva no 
tendrá lugar en Arequipa, Perú, debido a la pandemia, sino en la Basílica de San 
Pedro en el Vaticano— pueda ayudarnos a crecer en el servicio y en la cercanía a 
las personas enfermas y a sus familias. 
1. Misericordiosos como el Padre 
El tema elegido para esta trigésima Jornada, «Sean misericordiosos así como el 
Padre de ustedes es misericordioso» (Lc 6,36), nos hace volver la mirada hacia 
Dios «rico en misericordia» (Ef 2,4), que siempre mira a sus hijos con amor de 
padre, incluso cuando estos se alejan de Él. De hecho, la misericordia es el nombre 
de Dios por excelencia, que manifiesta su naturaleza, no como un sentimiento 
ocasional, sino como fuerza presente en todo lo que Él realiza. Es fuerza y ternura 
a la vez. Por eso, podemos afirmar con asombro y gratitud que la misericordia de 
Dios tiene en sí misma tanto la dimensión de la paternidad como la de la 
maternidad (cf. Is 49,15), porque Él nos cuida con la fuerza de un padre y con la 
ternura de una madre, siempre dispuesto a darnos nueva vida en el Espíritu Santo. 
2. Jesús, misericordia del Padre. 
El testigo supremo del amor misericordioso del Padre a los enfermos es su Hijo 
unigénito. ¡Cuántas veces los Evangelios nos narran los encuentros de Jesús con 
personas que padecen diversas enfermedades! Él «recorría toda Galilea enseñando 
en las sinagogas de los judíos, proclamando la Buena Noticia del Reino y  
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Veronés, Detalle de “Bodas de Cana”, 1563 

“Solo Dios puede enseñarme a 
encontrar a Dios. Solo Él.” 

 

Thomas Merton 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Desde nuestro bautismo 
estamos llamados a vivir como testigos del 
Señor. 

EVANGELIO (Jn2, 1-11) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de 
Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la 
boda. 
Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: «No les queda vino». 
Jesús le contestó: «Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora». 
Su madre dijo a los sirvientes: «Haced lo que él diga». 
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de 
los judíos, de unos cien litros cada una. 
Jesús les dijo: «Llenad las tinajas de agua». 
Y las llenaron hasta arriba. 
Entonces les mandó: «Sacad ahora y llevádselo al mayordomo». 
Ellos se lo llevaron. 
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y 
entonces llamó al novio y le dijo: «Todo el mundo pone primero el 
vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has 
guardado el vino bueno hasta ahora». 
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, 
y creció la fe de sus discípulos en él. 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

sanando todas las enfermedades y dolencias de la gente» (Mt 4,23). Podemos 
preguntarnos: ¿por qué esta atención particular de Jesús hacia los enfermos, hasta 
tal punto que se convierte también en la obra principal de la misión de los apóstoles, 
enviados por el Maestro a anunciar el Evangelio y a curar a los enfermos? 
(cf. Lc 9,2). 
Un pensador del siglo XX nos sugiere una motivación: «El dolor aísla 
completamente y es de este aislamiento absoluto del que surge la llamada al otro, 
la invocación al otro». Cuando una persona experimenta en su propia carne la 
fragilidad y el sufrimiento a causa de la enfermedad, también su corazón se 
entristece, el miedo crece, los interrogantes se multiplican; hallar respuesta a la 
pregunta sobre el sentido de todo lo que sucede es cada vez más urgente. Cómo no 
recordar, a este respecto, a los numerosos enfermos que, durante este tiempo de 
pandemia, han vivido en la soledad de una unidad de cuidados intensivos la última 
etapa de su existencia atendidos, sin lugar a dudas, por agentes sanitarios 
generosos, pero lejos de sus seres queridos y de las personas más importantes de 
su vida terrenal. He aquí, pues, la importancia de contar con la presencia de testigos 
de la caridad de Dios que derramen sobre las heridas de los enfermos el aceite de 
la consolación y el vino de la esperanza, siguiendo el ejemplo de Jesús, 
misericordia del Padre. 
 

 

 

 A Juan no le gustan los milagros. No le agrada la gente como Tomás, que exige 
pruebas para creer. Por eso cuenta muy pocos milagros, y los llama “signos”, para 
subrayar su aspecto simbólico: Jesús trae la alegría de la nueva relación con Dios 
(boda de Caná), es el pan de vida (multiplicación de los panes), la luz del mundo 
(ciego de nacimiento), la resurrección y la vida (Lázaro). 
Lo importante de este primer signo es que Jesús lo realiza a disgusto, poniendo 
excusas de tipo teológico (“todavía no ha llegado mi hora”). Si lo hace es porque lo 
fuerza su madre, a la que le traen sin cuidado los planes de Dios y la hora de Jesús 
cuando está en juego que unas personas lo pasen mal. Jesús dijo que “el hombre no 
está hecho para observar el sábado”; María parece decirle que él no ha venido para 
observar estrictamente su hora. En realidad no le dice nada. Está convencida de que 
terminará haciendo lo que ella quiere. 
Juan es el único evangelista que pone a María al pie de la cruz, el único que 
menciona las palabras de Jesús: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”, “Ahí tienes a tu 
madre”. De ese modo, Juan abre y cierra la vida pública de Jesús con la figura de 
María. Cuando pensamos en lo que hace en la boda de Caná, debemos reconocer 
que Jesús nos dejó en buenas manos. 
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